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EL TON ALA1Y.I:ATL 1 

~IANUEL OROZCO Y llERHA. 

Tonalctmcttl.-Orígcn.-Signos.-Tnbla ele lo.s dias tl·ecenale8.-LoH ó dío.seHp;·incipcdcs.-Lo,, 
.,ímbolos de lct t1'ccena.-Los ¡¡ciTares ó acompai'íados de la noclw.-'l'abht.x.-Segtmtlos cwnn¡miíarlo~.­
La.~ ltVCi! noctnnw.~.-Lc• ctcHvinacion.-Lo.y lwcldcei·o".-Pi'l:mcr ]ICriodo del '1\mrdrtiiWii.·-Ctíludo de los 
]JBríodos ltt1Ut7'es.-El z;lancla Vénus.-El 'l'oncdamatl encierra el c{i{culo ele los movimienlo8 de la lww y 
de Vénus. 

Conscrvnhan los méxica el calcnuario priinitivo de que acnJxnnos de hablür, si bien 
eon alguna:.; correcciones. lnventatlo no sabemos por euál pueblo, sns (lj:;;tintns for­
mns actumn quo sufrió varios retoques, ya para perfeccionar los cálculos, ya parn adap­
tarlos á di versos int()ntos. Los nahoa llmnaban á este cómputo l\Teb:tlnpolnwlli, cuenta 
do la lunn; Cornilhuitlapohualliztli, cuentn, de las fiestas ó (1ias ritmtlcs, y Tonnlamntl, 
papel do los dia.s ó del sol. 2 lDn cuanto ú orígl~ll, Ü('eÍan los 1nóxiea, que lo;.; invcnto­
r<~s fuc1·on CipnetonnJ y su mujer Ox.omoco, rRr.on por 1:1 eual les ponjnn en modio lló 
los libros en que las figuras estalmn eseritns. :; Conforme á otra version: "Di(~C'n que 
"eomo sus dioses vieron hnber ya hombro eriado en el mundo, y no tener libro por 
"donde se rigiese, estanclo en tierra de Cuermwae~t, on eirrtn encva dos pcrsonnjcs, 
"marido y mlljer, del número ele loA dioses, llamados por nomhre él Oxornoeo y el1tL 
"Cipactonal, consultaron ambos á dos sobre ósto. Y pareció á lü vilja :-;crih bien to­
"mar consejo con su nieto Quotzaleontl, que era el ídolo üe Uholula, Mmüole parte 
"do su propósitD. Parccióle 1icn su deseo, y la causa justa y mzonab1e: de mancm 
' 1 que altm·caron los tres sobro quién pondrin, ht primont letra. ú signo del tal eakncla­
"rio. Y en fin, teniendo respeto á l::t viejn, n,cordaron do lo dar la mano en lo dicho. 
"La euaJ andando buscando qué pondrin al principio de1 dicho cn,]emlario, topó en 
"cierta cosa llamada Oípactli, que la pintan á manera de sierpe, y dicen andar en el 

1 Este articulo -es el capitulo II, vol. 2, de la obra de este señor, titulada: Historia antigna y de la Con­
quista de lJ{éxico.-México, 1880, y va ucompaüado de 20 láminas que se puhlican por primera vez.-J S. 

2 Gama, primera parte, págs. 25 y 45. 
3 Sahagun, tom. 1, pág. 28.5. 
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'' agun, y quo lo hizo rclncion de su intento, rogándole tuviese por bien ser pu.~stw·:~; 
"asentada por primera lot.rn, ó signo del tui calendario; y consi·n,tiendo en ello, pi.Q.t~-~~ 
"roula y pusieron Ce Cepactli, que quiere dech:. "una sierpe.'.' 1 Siguióse el marido de· 
la viqja, luego Quctr,a.lcoatl, y así alternando })l'Osiguieron hasta rematar.lá. éu~Jil~~..., 

Como se mlYierte, por la dualidad que ya hemos notado en las divinidades'!ll4xi:,. 
ca, SP confunden los sexos de ambos esposos: .en cuanto á lo demas, indudablemente.: 
que ln, primcr<l· leyenda se refiere á la invencion del cómputo primitivo por Cipact0~ 
nal y su mujer Oxomoco, miéntras la segunda tradiciou se contrae á la, correcéion que 
üe este cnlendu.rio inicin.l vino á lu~cor andando el tiempo Quetz~lcoatl, con lo cualel 
tr:1bnjo quedó obra. de los tres., 

Oonsb1ba el Tonalamatl de un periodo de 260 di.as. Veinte figuras 1·epetidas se, dis, 
trilmia.u en igual número de trecenas, ·y de ambos factores 20,X 13 result;aba el.}>rQ;~, 
dueto 260. ·· 

Los veinte signos son estos: 1, Oipactli. Aparece en las pintur~s bajo diversás for­
mas, segun hemos visto en la palabra cipac, y siemp1;e como un ser fantásti~o,: se:- · 
mojanto si se quiero á un pez ó á un mónstruo marino: en el. Tonalamatl, primera 
trecena., sale do entre las aguas en figura parecida á· hi del cocodrilo. En cuanto á, · 
significado, le llaman espadarte 6 peje espada, serpiente, serpiente armada'de .arp~· .· 
nes; el padre superior á todos como dice Bo.turini, etc. En rea1idacl. es este liD. símholq 
que se refiere á las tradiciones cosmogónicas, que trae consigo la idea de eomielÍzp, 
principio, orígen. Oipaetli entra en la formacion de la palabra Cipactonal, compuesto . 
que propiamente significa el principio de los dias, del sol 6 de la luz. Oipactli recuer­
da el primer instante de la crcacion, 6 segun el símbolo del Tonalamatl, el punto en 
que las tierras salieron de las aguas, la formacion de los continentes. 

2. Elwcatl, viento. Elll. Valadés, 2 Clavijero y otros, ponen en lugar, tle este signo 
un rostro humano on actitud de soplar; no es este un signo gennino.--::3. Oalli, casa~ . 
-4. Ouetzpalin,, lagartija.-5. Ooatl ó .Cokuatl¡ culebra.-6. .Miqzdztli, muerte.-/;:; 
Mazatl, venado.-8, Toclttli, conejo.-9 . .Atl, agua.-10. Itzouintli, perro.7"-:Cl:~Of'~~ 
rnatli, mono.-12. Malinalli. Conocemos repetidamente el. simbo lo, .el cual¡ s:igi;¡;i$;d~ 
segun Ixtlilxochitl, la planta conocida por zacate del carbóner.o, dura, .áspe:r,a.;; #~~t.\§, 
que fresca sirve para formar las sacas del carbon, :y para las sogasqueJM . · · · 
-13 . .Acatl, caña.-14. Ocelotl, tigre.-15. Ouaúktlí, águila.-16. Cozaacittriu; '.. J1Íe¡~ 
re decir, águila do collar ó con collar. Es una ave, de ia cual dice Clávijetci'!~!;~~'Li;' 
''especie ele cozcacumtktli e~ escasa y propia de los país~s calientes; tiene la cabeza, y 
·'los piés 1·ojos, y el pico, b1anco en su extremidad, y en el resto de color de sangre¡ 
"Su plumaje ·es pardo, excepto en el cuello, y en las inmediaciones del pecho~ don dé 
"es de. un negro rojizo. Las alas son cenicientas en la parte inferior, y en la S:upfi:rior; 
"manchadas de negro y de leonado." Llámasele en México rey de los zopilote~,' Éli' 
lugar ele este signo Boturini pone, "Temetlatl. Piedra usada én Indias para mol'érJ~,4' 
Como ya observó Gama,, 110 está autorizada por nadie semejante su:stitudoni~17;1: 
OUin, ú Ollin Tonatútk, 5 movimiento del sol.-18. Tecpatl, pedernal.-19 .. 4uialvuit.l.J~ 

1 Mendieta, lib. II, cap. XIV. 
2 Rhetóri.ca Christiana, 1579, lám, en la pág. 100. 
3 Hist: antigua, tom. I, )?ág. 44. 
4 Idea de una nueva hist., pág. 45; 
5 Advertirémos á los .lectores que, ·por un error de imprenta, el di~ O Hin está fUera: 

de liama. pá.g. 2tl. - . 

" .. \.: 



82 ANALES DEL MUSEO NACIONAL. 
===·-' 

lluvia. Malamente expresada en el 1?. Valadés y en Clavijero, por una nube de la 
cual se desprenden gotas de agua: la verdadera escritura gráfica del signo es 1a imá4 

gen de rrlaloc, segun se observa en las pinturas.-20. Xookitl, flor. Nuestra lámina 
16 presenta del nl'unero 1 al 20, los signos cual se encuentran en el11onalamatl, 1 del 
21 al40Ja¡;yvariantes tomadas de otra copia de Tonalamatl que poseemos, y el 41 es 
la figura divorsa de Cipactli ele este segundo MS. 

Sob-:re estos veinte signos, en el órdén invariable que les hemos fijado, se desliza· 
ban: las triadeeatéridas ó periodos trecenales. Siendo ellos veinte, la primer~1 trecena 
terminará en el signo décimo tercero Acatl; la segunda trecena empieza, pues, por 
Ocelotl, toma los siete signos sobrantes de los 20, vuelve de nuevo al·inicial Cipactli, 
y concluye en el sexto· signo Miquiztli; ln, tercera trecena comenzará entónces por 
Mazatl, y asi sucesivamente hasta la, última trecena, que vendr{t exactamente ú ter­
minar con Xochitl, dando fin al período entero. 

TABLA DE LOS DIA.S TRECENALES. 

ll lli IV V VI VII Vlll 
. 

IX X· XI XII Xlll 

l. (Ji pactli.. l ••••••••••••• , 1 8 2 9. 3 10 4 11 5 12 6 13 7 
2. Ehoeátl ...... , ........... 2 .9 3 ~o 4 11 5 12 6 13 7 1 8 
a. Ca1li ...... . .- .......... ~ .. · .... 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 
4. Cuetzp~vlin ............ 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 IO 
5. Cohuatl . ._. ...... ·-··u·.,,. 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 
6. Miquiztli ............... 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 
7. ~Iazatl. ................. 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 
8. Tochtli .................. 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 
9:. Atl~ ........ f/1 •••••• ! •••.•••.••• 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 

· lG~~i~~~~intli.:,. .. . ... .... . . . 1 O 4· 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 
11:· O~Ómatli ...... • .. . .. . .. . 11 5 12 6' 13 7 1 8 2 9 3 10 4 

.12. ·. Ma'lina1li.. ............. · ·12 6 13 ·7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 
13: Acatl ..................... 13. 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 ~ 
14;.· Q.eelotL ................ 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 
15. Cuauhtli ...... · ....... • ... 2 9 3 ro 4 11 5 12 6 13 7 1 ,8 
16::.· Cozcaclllauhtli .....•.... 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 .8 2 9· 
11. ómn ..................... 4 ll 5 12 6 13 7 1 8 fdf 9 3 10 
18. Tecpatl.. ............... 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 
19. . 'ah .. i 6 13 7 1 8 2 Qu1 mt ........... · ... 9 3 10 4 11 5 12 
20. Xochitl. .... , ........... 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 

4 

l Él Tonalamatlq~e á la vista tenemos, escopfa del mencionad¡), por Bot.urini en el§ XXX,. n.úm. 2 de. 
su Cata.log~; eL o~iginal paáó des pues á poder. de Gama, y en segu~.~'al de Mr: Aubin, quien lo hizo litogra: 
fiar en Par1s. "Ltth• de J. Despo;tes a l'Inst. Imp. des Sourds Muets." 
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La adjunta tabla de los días trecenales nos presenüt á primera vista la combina­
don entera. Escritos á ht izquierda los veinte símbolos diurnos, las triadecatéridas 
se desarrollan sobre ellos, hasta el fin de la eolumnn XIII en que se completa el pe~ 
ríodo de 260 días. So advierte que las Yeinte trecenas comienzan en este órden: · 

l. Cipnctli. 6. Miquiztli. 11. Ommatli. 16. Oozcaenauhtli. · 
2. Ocelotl. 7. Quiahnitl. 12. e netzpnlin. 17. Atl. 
3. 1\fazatl. 8. l\laJinalli. 13. Ollin. 18. Ehoca.tl. 
4. Xochitl. H. Cohuatl. 14. Itzcnintli. 19. Ouauhtli. 
:J. Acatl. 10. Tecpatl. 15. O allí. 20. 'fochtli. 

Ll1 última trecena, que comenzó por Tochtli, termina na.turalmente en Xochitl; d.e 
esta manera se formn, el período armónico do 260 dias, producto de los 20 símbolos 
diuruos por los 13 períodos treeenalcs. Si tomamos los números de órden que sucesi­
vamente afectan á cada, símbolo, resultará la. serie: 

l. 8. 2. H. 3. 10. 4. 11. 5. 12. 6. 13. 7.~ 

cuyo primer término es la unidad, formánclosc los términos siguientes por la adi~ 
cion de siete unidades, adoptando la diferencia á trece, si la suma es mayor que este 
nílmero. 

Esto curioso artificio conduce de luego á luego á estas conclusiones: 1~ En el pe­
ríodo de 260 clias, ningnn signo está afecto dos veces con el mismo número de órden. 
2l!- Dado un signo con su número trecenal, se determina inmediatamente la triadeca­
térida á que corresponde y el lugar que ocupa en la serie entera. 3'l- Dado nn término 
aislado de la serie, se completa toda ella hasta integrar los trece términos. 

El período ele 260 clias es el propio del Tonalamatl; terminado uno se desarrolla 
otro en ol espacio de los tiempos y otro y otro inclefinillamente. 

:El rronalamatl se compone de veinte pinturas. Cada una de ellas lleva, en la parte 
superior de la izquierda, un cuadrete en que están pintadas unas figuras deformes, 
con arreos y sí m bolos fantásticos: "Éstas representaban á los dioses que adoraban 
"los mexicanos, v les daban lugar preferente entre sus planetas y. signos celestes, atri­
" buyéndoles mayor y más extenso dominio que á los domas, por no limitárselo ásRlo 
"un clia 6 una noche, sino á toda la trecena que respectivamente les correspondía; 6 
" solos ó acompañados con otros de los mismos planetas, figurándoles tambien todos 
"aquellos atributos que les suponian." 1 

Estos señores principales 6 planetas, segun el órden que guardan on el Tonalamatl, 
son los siguientes:- I. Ce Cipactli, y Ehecatl 6 Quetzalcoatl, acompañados de Atl ó 
Chalchiuhcueye.-IL Titlacahuan ó Tezcatlipoca.-IIL Tezcatlipoca con Tlatoca­
ocelotl, y segun Cristóbal del Castillo, con Teotlamacazqui Iztlacatini.-· IV. Miwuil~ 
xochitl 6 1\'Iacuilxochiquetzalli.-V. Atl ó Chalchiuhcueye.-VI. Piltzintecutli y 
':retzauhteotl.- VII. Hueitlaloc y Xopancalléhueitlaloc.-VIII. Ometochtli. con 
Meichpochtli y Xochimeichpochtli.-IX. Quctzalcoatl y Quetzaln1alin.-X. Mictlan; 
tecutli y Teotlamacazqui.-XI. Tonatiuh con Tlatocaocelotl y Tlatocaxolotf.-·xn~· 
Teonexquimilli, Tlazoltcotl CO!f Tlaltecutli.-XIII. Las estrellas Teoiztactlachpan~ 
qui y Quetzalhuexolocuauhtli.-XIV. Nahui Ollin 'Jlonatiuh, Chicuei :Málinalli y· 
Piltzintecuhtli, y segun Castillo, Piltzintecuhtli y Quetzalcoatl.-XV. Teoy~?tlW., .· 

1 Gama, las dos piedras, págs. 33 y 34. 
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tohuaHuitzilopochtli, con Teoyaomicqui.-XVI. Ollin Tonatiuh, Tlaloc, con Citlalin~ 
icue 6 Citlalcueye.-XVIL Ahuilteotl con Quetzalhucxolocuauhtli.-XVIIL Pil~ 

' 
tzintecuhtli y Tlazolteotl.-XIX. Tlatocaocelotl y Xochiquetzalli.-XX. Tetzauhteotl 
Huitzilopochtli con el signo Teotecpati.I No nos son conocidos todos los planetas re~ 
presentados por estos dioses; sabemos que Tczcatlipoca es 1n luna, Tonatiuh el sol, 
Quetzalcoatl el planeta Venus, Citlalinicue la Vía láctea, Tcoiztactlachpanqui la cons­
telacion del cscorpion, Occlotlla Osa .Mayor. 

El resto de la pintura, por líneas horizontales y vcrtiealcs, ostú di-ddido en 52 pttr­
tes, igual á 13 X 4. Las cuatro primeras casillas verticales y las num·e inferiores es­
tán ocupadas por los signos que ya, tonemo¡:; expliettdos, correspondientes á la trecena, 
comenzando la primera })01' Cipactli, y las restantes en el órclen que les tonemos asig­
nado. Cada eigno dominaba ó reinn.lm sobre el din que ocupaba en el período. Su 
influjo ora adverso, fausto ó indiferente, segun su propia signifieaciou, 1a trecena en 
quo se le consultaba, el número de órden de que iht afecto, la rennion ó enlace con 
los otros signos. 

Los trece compartimientos inmediatos están ocupados por los n neve Dueños, Se­
ñores ó Acompañados de la noche, ]os cuales ejercían influjo clccisivo durante la no­
che, si bien teniendo en cuenta el símllolo diurno; se suponía en mayor categoría 
que á éstos, distinguiéndolos con divisas que expresaban su alta digniclad. "Hacían 
"los indios tanto aprecio de ]os mwvc acompañados, que les daban, })Ol' antonoma­
" sia, el título de Qneclwlli, nombre de un pájaro de rica y hermosa. 1)lumn, que ern, 
"entre. ellos de mucha cstimaeion, y tcnian dedicado un mes entero á su nombre: 
"era símbolo de los amantes, y lo invocaban en los casamientos con epitalamios, co-

~; "mo los antiguos romanos á Himeneo." 2 

--- Los nueve acompañados son:-1. Xinltteculttli Tletl, compuesto de tletl, fuego; 
xihuítl, año ó yerba, y tect~ldU, señor: el fuego señor del año ó de la yorba.-2. Tec· 
patl, peclernaL-3. Xocllitl, flor.-4. Centcotl, diosa de los maizalcs.-5. Miquiztli, 
muerte.-6. Atl, ~tgua, simbolizada pot la diosa Chalchiuhcueyc.-7. Tlazolteotl, ltt 
Venus deshonesta.-S. 'Pepeyollotli, corazon del monte, porque lo creían habitador 
del centro de las montañas.-9. ((/ldalmitl, lluvja, expresada por el dios Tlaloc. 

Así los encontramos en el 'l'onalmnntl y les escribe Gama; Boturini a les cambia, 
sin fundamento, en esta forma:-"1. Xittllteucyoln~;a, señor del año.-2. Itzteucyokua, 
señor del fuego.-3. Piltzinteucyolnw,, señor de los niños.-4. C~nteucyoltua, señor 
delmaiz.-5. Mictlanteucyoku,a, señor del infierno.-(). Gltalchiltuitlic~teyolnta, señor del 
agua.-7, Tlazolyoltua, señor del amor deshonesto.-S. Tepeyoloyohua, señor ele la.s 
entrañas de los montes.-9. Quiatthteucyokua, señor ele lluvias.-Xiuhteucyohua, 
primer símbolo nocturno, se compone de Xiuhteuctli, y clel vocablo yolma, que quiere 

, decir noche, derivado de tlayo!l!ua, anochecer, y quiere decir: "Noche en que domina 
el Señor del Año." Véanse los acompañados en la lámina 16, número 42 á 49, y lá~ 
mina 17} número 50. 

]~os acompañados de la noche no llevan número de órden; en la secuela que les he­
mos asignad~J corren por períodos sucesivos á la par ele las trecenas, comenzando 
porque en principio de los primeros 260 días, Xiuhtecuhtli Tletl acompaña á Cipac­
tli. Para darnos cuenta exacta de la distribucion, consideremos la siguiente tabla, de 
los señores ele la noche respecto de las trecenas: 

1 Boturini, Catálogo, pág. 65, trae estos planetas, aunque no en su órden verdadero. 
2 Gama, primera parte, pág. 30. 
3 Idea de una nueva hist., pág. 58. 
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1 2 3 4: iJ (l ¡ 8 9 lO 11 12 13 U lii 16 17 18 10 20 

I. ................ luH48 
n ............... 2 () 1 G n 
III .............. :3 7 2 6 1 
IV............... 4 8 3 7 2 
1r .......... ~ ..... r5 9 4 8 3 
VI............... 6 1 u 9 4 
VII............. 7 2 6 1 5 
VIII............ 8 8 7 2 G 
IX.............. 9 4 8 3 7 
X ............... l G 9 4 8 
XI.............. 2 G 1 5 9 
XII............. a 7 2 6 1 
XIII............ 4 8 3 7 2 

:3720169 4 8 3 7 2 
5 n 4 8 3 

2 G 1 5 9 4 

6 1 5 
7 2 6 
8 3 7 

4 8 
5 9 

3 7 2 o 1 
4 8 

n 1 G n 3 7 2 G 1 v 9 4 8 
1 5 n 4 s 3 7 2 6 1 5 9 
2 () 1 G 9 4 8 3 7 2 6 1 

3 7 
-1 8 

7 2 6 
8 iJ 7 
!) 4 8 a 7 2 G 1 ó 9 4 8 3 7 2 
1 5 !) 

2 G 1 
·l 8 3 7 
5 n 4 8 

2 6 1 5 9 4 8 3 
a 7 2 6 1 5 9 4 

8 3 7 2 6 1 5 
9 4 8 3 7 2 6 

7 2 6 1 5 9 4 8 3 7 

a 7 2 n 1 
4 8 a 7 2 
Gfl483 
G 1 5 U 4 

5 9 4 
G 1 G 

8 3 7 2 6 1 ó 9 4 8 

Estos acompm1udos, que m el ealendnrio eiril se suceden invariablemente en su 
órden Slll'l'SiYo, en ('1 Tonalmnatl (•stún á veces cnmbiu,dos de lugnr, porque los sncer· 
dotes así lo disponian para eoucertnrlcs con sus ritos y fiestas movibles. Respecto de 
eaua acompañado, unos l'IIÜall sólo u11n n•z l'll In i,r(•eena, los otros dos veces. La se­
rie que forman es 1, ó, H, ·:1, 8, 3, 7, 2, G, l'mupuestn. do nuevo tórminos, de los cuales , 
el primero es la unid!Hl, y los !'iguientes se forman por la adieion conshmte de cuatro 
unidades, quitando nnoYe cuando la sunut ('S mayor. Una serie completa so desarro­
lla en 9 trecenas ú sean 117 d ia~·L Dus serio::; completas se o l>tondrán á cabo de la dé­
cima octava trecena, ó ~enn otros 117 dias. En las dos últimas trecenas los acompa­
ñados caben el os veces exneta~ y oelw figuras más. N o hay completa simetría en el 
período de 2()0, y la simetrín. es el distintivo tlc estos cálculos. Primero teniamos sólo 
los factores 20 y 13; introducido el nuevo factor 9, esto quiero decir que el periodo 
completo es nueYe veces 260 ó 2,340 dias. La demostracion es decisiva; en el Tonal­
amad, el último acompañado 'l'epeyolotli va junto con Quiahuitl (Utm.17, núm. 51), 
dando á entender que en el siguiente período de 260, el acompañado de Cipactli no 
era Xiuhtccuhtli Tlotl como al principio, sino el indicado QuiahuitJ.l Todos los nueve 
períodos ele 260 tonian por inicial al signo Cipactli, pero sus acompañados cambia­
ria.n en esta forma: 

l. Xiuhtecuhtli Tletl. 4. Tlazolteotl. 7. Centeotl. 
2. Quiahuitl. 5. Atl. 8. Xochitl. 
3. Tepeyollotli. 6. :Miquiztli. 9. Tecpatl. 

Entónccs la distribueion de todos los signos es armónica. El período de 2,340 dias 
resulta igualmente de 9 X 13 X 20, ó de 20 períodos completos de 117 días. Hasta la 
conclusion de este producto, la combinacion entera no volveria á ser idéntica. 

Todos los acompañados se expresan en la pintura por cabezas humanas, con. los 
atributos y arreos especiales de cada divinidad, mas cambian de continuo los colores, 
con alguna frecuencia los atributos, segun lo exige el significado 6 influencia que se 
les atribuía. 

1 Gama, primera parte, pág. SS. 
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Hemos estudiado el ór<len de los aeompaña<los sobre las trecenas, pasemos á exa­
minarle respecto de los 20 signos. Ln, tabla nos dice que los acompañados eahen <los 
veces sobre los 20 signos, y dos de ellos entl'an tres veecs en el período. La serie que 
forman es tmnbicn de nueve términos: 1, 3, G, 7, 9, 2, 4, 6, 8, es decir, los números 
impares y en i'leguida los parci'l: la serie se repite clespnes indefinidamente y en la 
misma forma. Tomada la serie en un término eualquiora, se la eompleta fácilmente 
hasta sus nueve términos. Al tcrm.inar la novena veintcru.t concluye el período de los 
acompañados, es decir, á los 180 clias; los 80 restantes, para los 260, acaban en la dé­
cima tercera veintena, por el signo 'repeyolotli eomo {mtcs, empezando la, siguiente 
veintena 6 segundo período de 2GO, por Quiahuitl. Se tiene una nueva dcmostracion 
de que el período del 'fonalamatl os de 2,840 di as. La armonía do este período máxi­
mo la dicen ebramento los números. Es el protlucto de las cantidades siguientes: 
260X9; 117X20; 180X13. El 2GO ignn,l á 13X20; el180 igual á 20X9; el117 
igual á 9 X 13. 

Las trece casas siguientes están ocupadas por otra serie de acompañados, los cua­
les servian para las adivinaciones y pronósticoH. Gama/ sin expresarlos, dice que 
tambien eran nueve; pero nosotros sobre la pintura hemos creído reconocer los si­
guientcs:-1.. Xiuhtccnhtli Tlctl.-2. Atl.-0. Miquiztli.-4. Tonatiuh, el cual ocupa 
constantemente ln euartn, ca,sn, de In trecena.-ñ. Tlazoltcotl.-6. Teotlamacazqui.-
7. Xoehitl.-8. Tlaloc.-9. Ehceatl.-10. Centcotl. V n,n colocados sobre las láminas, 
con frecuentes trastornos en su órdcn suecsivo. 

TABLA GENERAL DE JJOS SEÑORES DlJ LA NOCHE. 

11 11! IV V VI . Vil Vlll IX X XI XII Xlll XIV XV XVI XV!l XV!ll 

l. Cipactli.. ......... l 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 
2. Ehecatl. ......... 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 
8. Calli .............. B 5 7 9 2 4 (j 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 
4. Cuetzpallin ...... 4 6 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 
5. Cohuatl.. ........ 5 7 9 2 4 (j 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 
6. Miquiztli ......... 6 8 1 3 5 7 9 2 4 () 8 l 3 5 7 9 2 4 
7. Mazatl ............ 7 9 2 4 6 8 1 3 [j 7 9 2 4 6 8 1 8 5 
8. Tochtli ........... 8 1 3 5 7 9 2 4 G 8 1 3 5 7 9 2 4 6 
9. Atl ................ 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 

10. Itzcuintli ......... 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 .5 7 9 2 4 6 8 
11. Ozomatli ......... 2 4 6 8 1 3 15 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 
12. Malinalli ......... 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 
13. Acatl. ............ 4 6 8 l 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 
14. Ocelot1. .......... 5 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 
15. Cuauhtli ......... 6 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 4 
16. Cozcacuauhtli... 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 8 5 
17. Ollin ............. 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 .5 7 9 2 4 6 
18 .. Tecpatl ........... 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 l 3 5 7 
19. Quiahuitl. ........ 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 
20. Xochitl. .......... 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 

l. Gama, loco cit. pág. 31. 
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Las últimas trece casas están llenas por diez aves nocturnas, llevando en el picó 
n.bicrto una divinidad: no atinamos á dar el nombre de estos pájaros agoreros. Reeo­
nóccnse además dos teeolotl, tceolote, buho, con el pico abierto en la forma de un rom~ 
bo y vaeio; representan á Cipactonnl y á Oxomoco, inventores de esta cuenta, de la 
astrología y señores de ella. Por último, en el cuadrete debajo del sol se mira una 
mariposa nocturna, teniendo entre las antenas al dios Yohualteuctli, señor de la no~ 
ehe; númt~ll de los criminales que han menester las tinieblas, como los ladrones; me­
recia revercncin. especial á los hechiceros, y los astrólogos le suponían particular in­
flueneia en los pronósticos: reinaba por la noche en compañia de los señores de los 
clias, dando {¡, éstos la parte que del dominio le tocaba, por cuya razon le pintaban á 
\reces con dos rostros: gozaba fiesta particular con sacrificios la noche que se contaba 
el signo Nahni Ollin, y todos los dias del año, al anochecer, leinvocaban é incensa~ 
ban los sacerdotes del templo del sol. 

Este calendario era ritual, astrológico y adivinatorio. Sólo le entendían los sacer• 
trotes y los agoreros. Los tlamacazque, despues de arreglar las fiestas, las anunciaban 
al pueblo para su eumplimionto, al principio de cada trecena, á semejanza de lo que • 
los sacerdotes romanos practieaban en las calendas. I..~as pe1·sonas dedicadas á su es· 
tudio y práctica so llamaban tonalpm6hque, sortílegos Íl hombres que dicen la buena 
ventura. El modo de proceder era casi idéntico al de los astrólogos judiciarios; con la 
hora del dia del nacimiento de una persona acudían al libro adivinatorio; y consultado 
el signo reinante, el estado que guardaban los planetas y su recíproco influjo, levan­
taban la figura, deducían el horóscopo, prediciendo las virtudes y vicios del indivi­
duo, los sucesos que le estaban reservados en lo futuro. Daban este pronóstico escrito 
á los padres del infante, quienes les conservaban diligentemente, y despues le entre­
gaban á éste para que le llevara siempre consigo. El hado, sin embargo, no era in­
flexible como entre los griegos, para quienes un hecho debía cumplirse aunque se 
pusieran los medios de evitarle; la mala prediccion sólo servía á los méxica de aviso 
saludable, supuesto que el sino podia ser contrarestado, por una educaci<?n acertada, 
por ofrendas y sacrificios á los dioses. De esta manera, el infeliz nacido 'en condicio­
nes aciagas no debia ser de precision malo; la sociedad no le tenia como enemigo in.;. 
defectible, mirándole sólo como á un enfermo á quien se debiera atender y curar. 
Grande opinion gozaban entre el puebJo los tonalpoukque,: como que se les tenia en 
concepto de saber el porvenir. · 

Tras la ciencia adivinatoria venia el obligado cortejo de nigromantes, hechiceros, 
brujos, etc. Los hechiceros indios, de todos despreciados y perseguidos, sin abrigo en 
las casas ó entre las familias, vivian aislados y escondidos en constante pugna con la 
comunidad: se vengaban de aquel despego, haciendo maleficios segun su particular 
encono, ó solicitados por persona extraña contra enemigo particular. Segu,n el vulgo, 
podían trasformarse en todo género de animales; conocían los conjuros y palabras 
mágicas. Hacian sus encantamientos por cuatro noches seguidas, en que reinaran sig· 
nos infaustos, procurando á todo trance acercarse á la casa de quien debia .ser male· 
ficiaclo. El agredido, para defenderse, ponia cardos en pu!'lrtas y ventanas, y si era 
animoso daba contra el heohicero, le arrancaba los cabellos de la coronilla de la cabe­
za y le dejaba libre, pues era indefectible que con aquello pereéeria: para esto era in­
dispensable que el hechicero no hubiera tomado algun objeto de la casa, pues en se­
mejante caso se salvaba de la muerte~ 

El signo inicial ce Ehecatl de la décima octava trecena,. el Chicuhnauhit,zcuintli, 
el Chicuhnauhmalinalli y todas las casas nones de los signos, eran propicias parn;"Ióf 
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hechiceros. Algunos de éstos, mejor bandoleros, llamados temacpalitoüque, tepnpuxa­
cuakuique ó tetzotzomme, robaban de una manera que revela el profundo terror que 
infundían, ya por los excesos que perpetraban, ya por la estúpida supersticion á que 
el pueblo estaba entregado. Reunidos quince ó veinte, formaban la imágen de Cecoatl 
6 Quetzalcoatl: ántes se habían provisto del brazo izquierdo, del codo ó la mano de 
una mujer muerta en el primer alumbramiento, tomado á hurto: cantando y bailan­
do se dirigían á la casa que iban á asaltar, llevando por delante uno de ellos con la 
imágen, otro con el brazo muerto puesto al hombro. Llegados, golpeaban con el brazo 
mágico el suelo del patio y el umbral de la puerta de entrada: bastaba aquello, para 
que los habitantes fingieran dormir roncando, 6 se quedaran inmóviles como amorte­
cidos. Los ladrones encendían teas, reunían los víveres y se ponía~ á comerlos muy 
despacio; se entregabaná excesos con las mujeres; apañaban los objetos de su gusto, 
hacíanlos líos, y se daban á huir. Sólo entónces sabían despertar los durmientes, á 
llorar y dar voces. Costumbre extraña, que más parece consentida que impuesta.1 

Entre los indígenas y clases ménos educadas de los campos, consérvanse algunas 
de estas ideas absurdas, de orígen azteca ó de fuente española. El naltual es un indio 
viejo, de ojos encendidos; sabe trasformarse en perro lanudo, negro y feo. La bruja 
convertida en una bola ele fuego, vuela durante la noche, y penetra en las casas á chu­
par la sangre de los niños pequeñitos. Los hechiceros, forman figuras de trapo ó ba­
rro, les ponen una púa de maguey y las colocan en lugares ocultos ó en la,s grutas de 
los montes; de seguro, que la persona contra quien el conjuro se prepara, sufrirá dolo­
res agudos en el lugar señalado por la espina. 'fodavía algunos curanderos, como en 
los tiempos de los dioses, tratan al enfermo haciendo contorsiones extrañas, invocan 
á los espíritus, pronuncian conjuros mágicos, soplan sobre el cuerpo, chupan la parte 
dolorida y de ella hacen que sacan espinas, gusanos ó piedrecillas. Los que dan be­
bedizos enferman á quien quieren, y si otros los curan, los pacientes arrojan objetos 
particulares, marañas de cabellos, trozos de trenzas de mujer y muñecos de trapo. 
Las qúe hacen mal de ojo, con sólo la vista causan males á los niños, quítanles her­
mosura, salud, y los hacen morir. Si ele todo ello se separa lo que pica en sobrenatu­
ral, por ser conocidamente falso y risible, queda en el fondo alguna cosa que debía 
ser estudiada con atencion. Consérvanse entre herbolarios y curanderos noticias de 
las virtudes de las yerbas observadas por las antiguas tribus, y saben de ciertos ve­
nenos vegetales, capaces de producir fenómenos no bien estudiados por la ciencia mé­
dica; yerbas y tósigos se clan á beber disimuladamente, producen trastornos con cuya 
causa nó se atina, síntomas fuera de las clasificaciones admitidas, y éstos para el vul· 
go casos de maleficio, en verdad lo son de emponzoñamiento. 

Tornemos al Tonalamatl. Para darnos cuenta de su formacion, sigamos el desarro­
llo del primer período de 260 dias. Tendrémos: 

. PRIMERA TRECENA. 

l. Cipact1i, Xiuhtecuhtli Tletl. 
2. Ehecatl, Tecpatl; 
3. Calli, · Xochitl. 
4. Cuetzpallin, Oenteotl. 
5. Cohuatl, Miquiztli. 
6. Miquiztli, Atl. 
7. Mazatl, Tlazolteotl. 

8. Tochtli, Tepeyolotli. 
9. Atl, Quiahuitl. 

10. Itzcuintli, Tletl. 
11. Ozomatli, Tecpatl. 
12. Malinalli, Xochitl. 
13. Acatl, Centeotl. 

l. Respe¿to del arte adivinatorio y de este· calendario, véase principalmente Sahagun, lib. IV, tomo I, pág. 
282 hasta el fin. Torquemada, lib. X, cap. XXXVII. Gama, descr~pcion de las dos piedras. 
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SEGUNDA 'l'REOENA. 

l. Ocelotl, Miquiztli. 
2. Cuaubtli, Atl. 

8. Cipactli, Xochitl. 
9. Ehccatl, Centeotl. 

3. Cozcacuaubtli, Tlazolteotl. 10. Calli, Miquiztli. 
4. Ollin, Tepeyolotli. 
5. Tecpatl, Quiahuitl. 
6. Quiahuitl, Tletl. 
7. Xochitl, Tccpatl 

l. Mazatl, Quiahuitl. 
2. Tochtli, Tletl. 
3. Atl, Tecpatl. 
4. Itzcuintli, Xochitl. 
5. Ozomatli, Centeotl. 
6. Malinalli, Miquiztli. 
7. Acatl, Atl. 

l. Xochitl, Centeotl. 
2. Cipactli, Miquiztli. 
3. Ehecatl, Atl. 
4. Calli, Tlazoltcotl. 

11. Cnetzpallin, Atl. 
12. Cohuatl, Tlazolteotl. 
13. Miquiztli, Tepeyolotli. 

TERCERA TRECENA. 

8. Occlotl, Tlazolteotl. 
V. Cuauhtli, Tepeyolotli. 

10. Cozcacuauhtli, Q.uiahuitl. 
11. Ollin, Tletl. 
12. Tecpatl, Tecpatl. 
13. Quiahuitl, Xochitl. 

CUARTA TRECENA. 

8. Mazatl, Teepatl. 
!J. Tochtli, Xochitl. 

10. Atl, Centeotl. 
11. ItzcuintU, Miquiztli. 

5. Cuetzpallin, Tepeyolotli. 
6. Cohuatl, Quiahuitl. 

12. Ozomatli, Atl. 
13. Malinalli, Tlazolteotl. 

7. Miquiztli, Tletl. 

QUINTA TRECENA. 

1. Acatl, Tepeyolotli. 
2. Ocelotl, Quiahuitl. 
3. Cuauhtli, Tletl. 
4. Cozcacuauhtli, Tecpatl. 
5. Ollin, Xochitl. 
6. Tecpatl, CenteotL 
7. Quiahuitl, Miquiztli. 

8. Xochitl, Atl. 
9. Cipactli, Tlazolteotl. 

10. Ehecatl,Tepeyolotli. 
11. Calli, Quiahuitl. 
12. CueupaUin:, Tletl. 
13. Cohuatl, 'Pecpatl. 

SEXTA TRECENA. 

1. Miquiztli, Xochitl. 
2. Mazatl, Centeotl. 
3. Tochtli, Miquiztli. 
4. Atl, Atl. 
5. Itzcuintli, Tlazolteotl. 
6. Ozomatli, Tepeyolotli. 
7. Malinalli, Quiahuitl. 

8. Acatl, Tletl. 
9. Ocelotl, Tecpatl. 

10. Cuauhtli, Xochitl. 
11. Cozcacuauhtli, Oenteotl. 
12. Ollin, Miquiztli. 
13. Tecpatl, A.tl. 

SÉTIMA TRECENA. 

1. Quiahuitl, Tlazolteotl. 
2. Xochitl, Tepeyolotli. 
3. Cipactli, Quiahuitl. 
4. Ehecatl, Tletl. 
5. Calli, Tecpatl. 
6. Cuetzpallin, Xochitl. 
7. Cohuatl, Centeotl. 

8. Miquiztli, Miquiztli. 
9. Mazatl, Atl. 

10. TochtJi, Tlazolteotl. 
11. Atl, Tepeyolotli. 
12. Itzcuintli, Quiahuitl. 
13. Ozomatli, Tletl. 
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l. Malinalli, Tecpatl. 
2. Acatl, Xochitl. 
3. Ocelotl, Centeotl. 
4. Ouauhtli, Miquiztli. 
5. Cozcacuauhtli, Atl. 
6. Ollin, Tlazolteotl. 
7. Tecpatl, Tepeyolotli. 

l. Oohuatl, Atl. 
2. Miquiztli, Tlazolteotl. 
3. Mazatl, Tepeyolotli. 
4. Tochtli, Quiahuitl. 
5. Atl, Tletl. 
6. Itzcuintli, Tecpatl. 
7. Ozomatli, Xochitl. 

1. Tecpatl, Tletl. 
2. Quiahuitlz._ Tecpatl. 
3. Xochitl, 15..ochitl. 
4. Cipactli, Oenteotl. 
5. Ehecatl, Miquiztli. 
6. Calli, Atl. 

OCTAVA TRECENA. 

- -~-------~- -·-·- -·---· ··------- . . -~----- ----- -~---------- -~--

8. Quiahuitl, Quiahuitl. 
9. Xochitl, Tletl. 

10. Cipactli, Tecpatl. 
11. Ehecatl, Xochitl. 
12. Calli, Centeotl. 
13. Cuetzpallin, Miquiztli. 

NOVENA TRECENA. 

8. Malinalli, Ocnteotl. 
9. Acatl, Miqniztli. 

10. Ocelotl, Atl. 
11. Cuauhtli, Tlazolteotl. 
12. Oozcacuauhtli, Tepeyolotli. 
13. Ollin, Quiahuitl. 

DÉCIMA TRECENA. 

8. Cohuatl, Tepeyolotli. 
9. Miquiztli, Quiahuitl. 

10. Mazatl, Tletl. 
11. Tochtli, Tecpatl. 
12. Atl, Xochitl. 
13. Itzcuintli, Centeotl. 

7. Ouetzpallin, Tlazolteotl. 

UNDÉCIMA TRECENA. 

1. Ozomatli, Miquiztli. 
2. Malinalli, Atl. 

8. Tecpatl, Xochitl. 
9. Quiahuitl, Centeotl. 

3. Acatl, Tlazolteotl. 
4. Ocelotl, Tepe1olotli. 
5. Cuauhtli, Qmahuitl. 

10. Xochitl, Miqniztli. 
11. Cipactli, Atl. 
12. Ehecatl, Tlazolteotl. 

6. Cozcacuauhtli, Tletl. 
7. Ollin, 'l'ecpatl. 

13. Calli, 1.'epeyolotli. 

DUODÉOIMA TRECENA. 

l. Cuetzpallin, Quiahuitl. 
2. Oohuatl, Tletl. 
3. Miquiztli, Tecpatl. 
4. Mazatl, Xochitl. 
5. Tochtli, Centeotl. 
6. Atl, Miquiztli. 
7. Itzcuintli, Atl. 

8. Ozomatli, Tlazolteotl. 
9. Malinalli, Tepeyolotli. 

10. Acatl, Quiahuitl. 
11. Ocelotl, Tletl. 
12. Cu:tuhtli, Tecpatl. 
13. Cozcacuauhtli, Xochitl. 

DÉCIMATERCERA TRECENA. 

1. Ollin, Centeotl. 
2. Tecpatl, Miquiztli. 
3. Quiahuitl, Atl. 
4. Xochitl, Tlazolt'eotl. 
5. Cipactli, Tepeyolotli. 
6. Ehecatl, Quiahuitl. 
7. Oalli, Tletl. 

8. Cuetzpallin, Tecpatl. 
9. Cohuatl, Xochitl. 

10. Miquiztli, Centeotl. 
11. Mazatl, Miquiztli. 
12. Tochtli, .Atl. 
13. Atl, Tlazolteotl. 
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DÉCIMACUARTA TRECENA. 

1. Itzcuintli, Tcpcyolotli. 8. Ollin, Atl. 
2. Ozonmtli, Quiahuitl. 9. Tecpatl, Tlazolteotl. 
3. Malinalli, Tlctl. 10. Quahuitl, Tepeyolotli. 
4. Acatl, Tccpatl. 11. Xochitl, Quiahuitl. 
5. Occlotl, Xochitl. 12. Cipactli, Tlotl. 
6. Cuanhtli, Centeotl. 13. Ehecatl; Tecpatl. 
7. Cozcacuauhtli, Miquiztli. 

DÉCIMAQUINTA THECENA. 

l. Calli, Xochitl. 8. Itzcuintli, Tlotl. 
2. Cuetzpallin, Centeotl. 9. Ozomatli, Tecpatl. 
3. Cohnatl, Miquiztli. 10. Maliualli, Xochitl. 
4. Miquiztli, Atl. 11. Acatl, Ccnteotl. 
5. Mazatl, Tlazolteotl. 12. Ocelotl, Miquiztli. 
6. Tochtli, Topcyolotli. 13. Cuauhtli, Atl. 
7. Atl, Quiahuitl. 

DÉCIMASEXTA 'l'RECENA. 

1. Cozcacuauhtli, Tlazoltcotl. 8. Calli, Miquiztli. 
2. Ollin, Topoyolotli. 9. Cttetzpallin, Atl. 
3. Tocpatl, Quiahuitl. 10. Cohuatl, Tlazolteotl. 
4. Quiahuitl, rl'lct1. 11. Miquiztli, Tcpeyolotli. 
5. Xochitl, Tecpatl. 12. Mazatl, Quiahuitl. 
6. Cipactli, Xochitl. 13. Tochtli, Tletl. 
7. Ehccatl, Centeotl. 

DJÍiOIMASÉTIMA TRECENA. 

l. Atl, Tecpatl. 8. Cozcacuauhtli, Quiahuitl. 
2. Itzcuintli, Xochitl. 9. Ollin, Tletl. 
3. Ozoma~li, Centeotl. 10. Tecpatl, Tecpatl. 
4. Malinalli, Miquiztli. 11. Quiahuitl, Xochitl. 
5. Acatl, Atl. 12. Xochitl, Centeotl. 
6. Ocelotl, Tlazoltcotl. 13. Cipactli, Miquiztli. 
7. Cuauhtli, Tepeyolotli. 

DÉCIMAOCTA VA TRECENA. 

1. Ehecatl Atl. 8. Atl, Centeotl. 
2. Calli, Tlazolteotl. · 9. Itzcuintli, Miquiztli. 
3. Cuetzpallin, Tepeyolotli. 10. Ozomatli, Atl. 
4. Cohuatl, Quiahuitl. 
5. Miquiztli, Tletl. 

11. Malinalli, Tlazolteotl. 
12. Acat1, Tepeyolotli. · 

6. Mazatl, Tecpatl. 13. Ocelotl, Quiahuitl. 
7. Tochtli, Xochitl. 
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DfXiD1A.NOVENA THECESA. 

1. Cunuhtli, Tlctl. 8. Elwcatl, Tcpcyolotli. 
2. Cozc¡¡.cuauhtli, Tccpatl. n. Calli, <¿uiahuitl. 
3. Ollin, Xocbítl. lO. C:uetzpall í n, Tlctl. 
4. Tecpa.tl, Centcotl. 11. Cohuatl, Tel'patl. 
5. Quiu.huitl, Miqui~tli. 1"' ~· Micp¡Íztli, Xm·hitl. 
6. Xochitl, Atl. la. Mnzatl, Ccntcotl. 
7. Cipactli, Tluzoltcotl. 

VlUl~t>l.MA TlU~CENA. 

1. Tochtli, Miqniztli. R Cnauhtli, XoC'hitl. 
2. Atl, Atl. n. Cozc:wu:miJ!Ii, Centcotl. 
3. Itzcuintli, Tlazoltcotl. 10. Ollin, ~li<plÍzlli. 
•l. Ozomutli, Topcyolotli. ll. Teepatl, Atl. 
5. Malirmlli, Qniahnitl. 1~. <¿ninhuitl, Tlazolteotl. 
(J. Acntl, 'l'lotl. 13. Xodtitl, Tcpeyolotli. 
7. Ocelotl, 'l'ccpatl. 

~~~n el enlendn.rio lnnm· primiti,·o, dos trecenas se dierou pnr Yalor ck utt:t 1'<\ndtt­
cion sidet•al; pequclia esta e:mtidacl para su objeto, y mucho lll:'t~ l'l's¡wdo de];¡ t'no­
cion sin6clictt, pareeo que so intentó como eorrceciún dar eint·o t t'l'C('Jtas (, (),j di:ti-: <Í c1n;-; 

lnnn.cionos, cnntidn.d q u o vino Ít s<~pararso mucho del primer i 11 teuto, J ú :"('t' Jll;ty(lr 
do lo quo so busc11bn. En el 'ronalamatl, que eonscrvalm ¡:q¡pcn;iieio~amcntc los <lnti­
guos números místicos, Ro intr(Hlujo el nnm'o tórmino nueve, con el cual el cú knlo 
so n.proximn.ha {t la verdad. l~n efeeto, no se operaba sobre('] período ::¿60, ::-::ino soln·o 
nueve vcecs su valor, 6 sean 2,3-iO di:ts. Ln, com1>inaeinn num{~rir~a trnjo de pre(~Í:-;ÍÓH 
los periodos do nuevo troeenns ú 117 dins, los eual('S Rúlo <1i1i('rt'1l un dia dP unatro 
lunaciones cttleulndns {t 2!J,t1:) di:u; en(la uua 6 Hean llR. ¿,f.;ceia. qnn ac1udlns a:;;trúno­
mos calculaban ln revolneion siuó1lien de la luna l'll :W,'126, 6 que se ,·icron tu·gi1lo;:; 
á neoptnr los rcsult:ulos (lo l<t eombinnción (lo su:-; número;-; sngradu:-:'? E~to scgnH(lo 
nos pareeo mús segul'O, quetlando oblip;ados {t npliear eicrt.ns corree(:ioneH. 

I;os métodos que nos oeurrcn para Halir Ít In exactitud del cúlculo, son éstos: 1'·' 'J'o. 
mando 20 veces y media el periodo 117 resultan 3,451,5 (lias, los mutles son iguales 
á 117lunrteiones. 2Q Multiplicando entro sí las ca.nticlaclos 117 por 118, el produeto 
13,806 es igual á 468 lunaciones 6 sean 117 X 4: b enarta pm·to de 13,806, es (lceir, 
3,451,5, igual á 117 lunaciones. 39 Y que va más conformo con sus números. El pro­
ducto 2,340 de los factores 13 X 20 igual con 260, multiplicado por nnoYe, es igual á. 
117 X20; y como cada, período de 117 dias quiere representar cuatro lunaciones, todo 
el producto querrá equivaler á ochenta lunaciones. Si al fin del período del 'l'onnl­
amatl 2,340 se intercalan 20 clias, cantidad ignal á la do sus símbolos diurnos, resul­
tan 2,360, igual á 80 lunaciones: 80 igual con 20 X 4 en consonancia. con sus factores 
constantes. Lo probable nos parece, que los períodos lunares estaban arreglados por 
el v~tlor de 80 lunaciones. 

El Tonalamatl no sólo era cuenta de la luna, sino tambien del planeta Vénus. 'l'o­
mamos la autoridall del P. 1\fotolinia,I copiándola al pié ele la letra, para, no clcsfigu-

1 Hist. de los Indios de Nueva Espai'ia: precioso códice MS. en poder del Sr. D. Joaquin García Icazbalceta 
mucho más copioso que el que vió la luz pública por los cuidados del mismo Sr. García, 
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rada rn nn. extracto. "]~st.a. tabla que aquí se pone se puede lln.ma.l' calend.ario de los 
indios de ht N uo.-n. Rspnña., el cual contaban por una estrella que en el otoño cornien;. 
zrt ú nparccer á lns tardes al occidente, con muy cln.ra y l'CS])landeciente luz, puesto 
CJ. u o el que ti e no lmcna v ist.a y la sabe busc:-tr, la vcr~í de medio ditt adelante; llá.mase 
esta estrella Lue{fcr, y por otro nombre se dice Sper, y dosto nomb1·o y estrella uuestra 
Spaiín ('11 utl tiempo se llnmó Sporin. Como el sol va abajando y haciendo los dias más 
pcquefíos, pareee que ella va subiendo, {t esta causa cada dia va apareciendo un poco 
más alta, hasta tanto que la t.orna el sol á la, alcnnzn.r, y pasar en el verano y estío y 
w Yicne ú poner eon el sol, en cuya claridad se dC'j1t do ver, y esto tiempo y dias que 
aparece y sale la primera. vez, y subo en alto, y se torna á perder y encubrir, en esta 
ticrrn son doscientos y sesenta dias, los cuales están figurndos y asentados en calen .. 
dario 6 tabb, y para que mejor so entiendn pusimos esta. figurn 6 tabla, en que hay 
doscientas y sosouht casas, contndns do trece en trece y en veinte líneas que son vein­
te trece, conl.o en unrt p1an:t cscrihiéscrnos V(tinte renglones do trece letras, serian 
doscientas y sesenta lctra,s, bien !1llSÍ van estas casas puestas y asentados los dias en 
ollas, llOr órden, comen?.ando el primero que es Ci11actli y dice ce cipactli, un espa~ 
üartc; dos vientos, ome eltecatl y n,nsi va discurriendo hasta acabar la primera linea 
en que estú trece casas; luego en la segunda Unen se asienta1 en catorce no dicen el 
nombre propio, y ansí va procediendo y llegando al veinteno y último día que es 
.vucllitl, no se dice veinte rosas cempual xuchiü, sino siete rosas, ckicorne X'ltalbitl, por­
que os sotcnn casa en h sogunua línea trccenaria, por cuyo respeto se dice siet~ flo• 
res, y no por respeto del número veinton~trio de los nombres propios de lós días, co• 
mo nlgo está dieho; y es de sn.bcr que o..questos doscientos y sesenta, dias están tasados 
ansí en esto número, porque tantos son los signos ó hados, disposicion de los planetas 
en que naeian los cuerpos humanos, segun los filósofos ó astrólogos de Anahuac, y no 
es nueva opinion entre estos de Anahuac, pues sabemos que en muchas naciones hay 
filósofos ú sus escritos que In, tienen......... ' 

¡¡Cnmpliclos estos doscientos y sesenta días y los signos y planetas de ellos, hemos 
de comenzar á contar del principio que es Cipactli, é ir discurriendo de la mismá 
numera hasta el fin, y ansí acabada la tabla como está dicho, no hemos por respeto 
üo esta cuenta de mirar en qué mes se acaba y cumple, é para saber el cómputo del 
año y curso del sol, que no es su cuenta, ni por su respeto se nombra y son los sig• 
nos, sino po1· contemplacion de la estrella, ni nos admiremos. A. esta cuenta la lla­
man 'I'onalpoltUaW, que quiere decir, cuenta del sol, porque la interpretacion é inteli­
gencia de este vocablo en largo modo quiere decir, cuenta de planetas 6 criaturas del 
cielo que alumbran y clan luz, y no se entiende de sólo el planeta llamado sol, que 
cuando hace luna decimos metztona, esto es, que da luz y alumbra la luna; de la es­
trella tambien dicen citlaltona, la estrella da claridad, empero porque da luz y alum­
bra, es más propio del sol que de los otros planetas; cuando lo hay dicen absoluta~ 
mente tona.. 

"Despues del sol, á esta estrellá adoraban é hacian más sacrificios que á otra cria• 
tura ninguna celestial ni terrenaL Despues que se perclia en occidente, los ast:rólogos 
sabian ol día que primero había de volver á aparecer el orienta1,1 y para aquel pri• 
mer día aparejaban guerra, fiesta y sacrificios, y el señor daba un indio que sacrifi­
caban luego por la mañana, como salia y aparecía la estrella, y tambien hacían otras 
muchas ceremonias y sacrificios, y desde allí adelante, cada dia en saliendo, le ofre· 

1 Debe decir, el planeta oriental, ó, al lado orientaL 
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cían incienso los ministros de los ídolos, y estaban levantados esperando cuando sal­
dria para le hacer reverencia y sacrificio de sangre, é otros muchos indios por su de­
vocion hacian lo mismo. El m{ts general sacrificio de todos era cuando hahia eclipse 
de sol, ca ent6nces con gran temor todos, hombres y mujeres, chicos y g1·andos, se 
sacrificaban de las orcjns ó do los brazos, y echaban la sangro con los dedos hácia el 
sol. Tornando á nuestra estrella, en esta tierra t:.trda y se ve salir en el oriente otros 
tantos dias como en el occidente, conviene á sabor, otros doscientos y sesontft días; 
otros dicen que trece dias más, que es una semana, que son por todos doscientos y 
sesenta y tres tlias. Tambicn tenían 1 con todos los días que no parecía, como buenos 
astrólogos, y esto todo tenían lo en mucho los señores y la, otra gente. La causa y ra­
zon porque contaban los días por esta estrella, que se hacia reverencia y sacrificio, er1t 
porque estos naturales engañados pensaban ú creían, que uno do los principales de sus 
dioses llamado 'ropilcin, y por otro nombre Quotzalcoatl, cuando murió y dcstc mun­
do partió, se tornó en ttquelln rosplandccionto estrella." 

Hasta aquí el P. 1\fotolinia, cuyas noticias son inapreciables, supuesto que nos con· 
servan el sentir de los astrónomos mexicanos. N o puede caber chula, cncerrábansc 
en el 'ronalamatl los cálculos eombimtdos de los movimientos de In luna y del pbne· 
ta Vénus. Obligados los calculadores méxica por los números de su n,ritmética, rete· 
nidos en sus periodos cabalísticos, no hacian otra cosa que combinar los mismos tér· 
minos, para salir en períodos m{ts ó ménos htrgos ú resulta.dos precisos. Segun los 
datos puntualizados por el docto frttnciscano, :fijaban las diversas apaTicionos de Vé­
nus en 533 dias, es uecir, en dos períodos ele 260 más trece días, ó sean 41 períodos 
trecenales. El término medio ele dos conjunciones de Vénus está colocado en 584 
días; aquel nítmero pecaba por demasiado corto. Pero octtrre esta obsorvacion: los 
nueve 1)eríodos del ~\malamatl arrojan la cifra. 2,340; cun,tro periodos medios de 584 
son iguales·á 2,336; á caho de ose tiempo sólo resultaban para los méxica cuatro dias 
por más de diferencia. Ello~ que conocian las variaciones clel período, que observa­
ban el planeta y sabian preuecir su aparecimiento como estrella matutina 6 vesper· 
tina, debian llevar sns tablas v saber hacer las correcciones convenientes en su 'I'onal-

" amatL Esto cálculo, al parecer insólito, revela profundas nociones astronómicas. 

1 Falta aqui la palabra, cuenta, ú otra equivalente. 


